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UNA ACLARACION
(1858)
(Publicado en "El Tiempo", febrero 9 de 1858).
Ciudadano General José H. López.-París.
Bogotá, 20 de agosto de 1857.
Respetado compatriota.-El señor José María Torres Caicedo, en
un artículo que acaba de publicar bajo su firma en El Porvenir de 18
del corriente, hablando de la Administración del 7 de marzo, de que
usted fue Jefe, dice 10 siguiente: "La Administración López, con su
camarilla, sus democráticos, sus mejores apoyos, los vapuladores, sus
exclusiones, sus hechos, en fin, terribles y sangrientos de 1851,no será
la que merezca jamás mis elogios.
"La mejor prueba centra esa Administración, es que el señor Ge-
neral López, al hablar de los sucesos del Cauea, no los niega, sino que
pretende descargar su responsabilidad sobre el doctor Murillo, agre-
gando que jamás se reconciliará con él".
Esto mismo, poco más o menos, me habían antes dicho otras per-
sonas haber oído a usted, pero hasta ahora no había querido ocuparme
en la refutación de esta especie a que por otra parte no daba crédito,
porque me parecía inventada por sus enemigos con el objeto de deprí-
mirlo haciéndolo aparecer como instrumento de maquinaciones mías.
Pero el señor Torres Caicedo ha escrito su artículo en Nare acabando
de llegar de París, donde parece probable haya entrado en conversa-
ciones con usted y sea con su autorización que haya estampado aque-
llas frases, las cuales, si bien envuelven un juicio ofensivo a usted
mismo, hacen que yo aparezca, por su testimonio, responsable de actos
criminosos que usted, contra lo aseverado antes en un documento
muy respetable, no niega se hayan perpetrado bajo su Administración.
Por regla general me he cuidado poco de contestar a las acusacio-
nes que el partido antidemocrático ha lanzado contra mí en castigo
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de la incontrastable perseverancia con que desde mis primeros años
lo he combatido; he seguido la regla de dejarlo decir, esperando del
tiempo mi justificación, sin por eso dejar de proseguir la tarea que
como patriota me he impuesto. Pero cuando las acusaciones vienen
no de aquellos que por su diferente modo de apreciar las cosas y por
cálculos de bandería tienen interés en arruinar mi reputación, sino de
los hombres a cuyo lado he trabajado por la fundación de las institu-
ciones que hacen hoy el orgullo de mi país, que me han visto de cerca
y podido apreciar mi honradez, me parece que debo hablar para que
la verdad sea conocida, y con tal objeto me preparo a hacer una pu-
blicación con motivo de lo que dice el señor Torres Caicedo refirién-
dose a usted.
No pretendo por supuesto, que usted revoque su resolución de no
reconciliarse conmigo, no obstante que tenía motivos para creer que
no sería mi enemigo; pero le dirijo la presente carta para que tenga
la bondad de explicar en qué se funda para hacer recaer sobre mí la
responsabilidad de los hechos odiosos que se dice tuvieron lugar en
el Cauca en 1851,o si el señor Torres Caicedo no ha dicho verdad al
hacer la aseveración que motiva esta carta. Comienzo por declarar
que cada día que pasa, estoy más contento de la parte que tuve en la
Administración de que usted fue Jefe, y tanto que creo indigno que
cualquiera de nosotros descienda a justificar una Administración que
ha dejado una huella luminosa en el camino de la libertad y del en-
grandecimiento de este país. Los hombres que hicieron triunfar aquí
la idea, en presencia de sus enemigos empeñados en desacreditarlos
de la ilimitada libertad de imprenta, los que pidieron y obtuvieron
del Congreso la abolición de la esclavitud y prepararon la separación
de la Iglesia del Estado; los que iniciaron el sistema de no perseguir
de muerte a sus adversarios que se extraviaron hasta la rebelión; los
que dieron realidad a la independencia municipal y prepararon el
campo a la republicana Constitución que hoy rige aún a estos pueblos,
pueden dormir sobre sus laureles y no tienen para qué descender a
justificarse, que demasiado 10 están con todo aquello que ha abierto
de par en par las puertas a la libertad y al reinado de la justicia. Pero
por una especie de excepción, y porque no quiero que usted aparezca
como instrumento mío, ni cargar con responsabilidades que no me son
propias, pienso hablar en esta vez sincerándome. Mi reputación no im-
porta nada al país, y mi abnegación ha ido siempre hasta exponerla
como ofrenda a la República, pero la historia tiene sus derechos y es
necesario no defraudarla por rencillas miserables. Por otro lado, yo
sé que si hay libertad no puede tampoco sucumbir mi reputación por
hechos que no hayan sido en verdad contrarios a los preceptos del
deber.
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Le ruego, por tanto, que se ocupe en hacerme explícita y detalla-
damente el cargo para ensayar una contestación; y puesto que allá
en Europa, acaso no tiene a la mano todos los documentos que deben
servirle para esto, me permito recordarle los puntos siguientes:
Desde los primeros momentos de su Administración nos manifes-
tó a los Secretarios, que respecto a todos los negociados conexionados
con las provincias del Sur, quería reservarse siempre la iniciativa, por
cuanto ninguno podía conocer los hombres y la situación de las cosas
en aquella parte, como usted; que no solo había nacido, residido y
figurado mucho en ella, sino que mantenía y mantuvo durante su
Administración, una abundantísima correspondencia privada con casi
todos los principales moradores de aquellos pueblos. Y, en efecto,
quizá no se hizo un solo nombramiento para empleados de las pro-
vincias del Sur, desde el de un señor Soto de Cartago para Goberna-
dor, que resistió por dos veces el Consejo de Gobierno, hasta el último
que se hiciera antes de mi separación, que no partiera de usted con la
circunstancia de que casi siempre cerraba usted la puerta a toda ob-
jeción de parte de los Secretarios, diciendo: "Es que ya le anuncié por
el correo que iría el nombramiento, y no puedo volver atrás".
De otro lado, yo que no conocía ni conozco sino muy de paso los
pueblos que se encuentran en la línea o camino de Buenaventura a
Cartago, no tenía relaciones en ellos, ni en esa época tenía correspon-
dencia seguida sino con los señores Rafael y Carlos Martínez de Buga,
conservadores cabalmente; mis juicios sobre lo que pasaba en el Cau-
ea más bien los formaba por las relaciones que usted nos hacía con-
forme a su correspondencia; y por el respeto que yo debía a sus cono..
cimientos sobre el estado social del Cauca.
A consecuencia de los alarmantes cuadros que trazaban los con-
servadores sobre los sucesos del Cauca, usted resolvió, en 1851, dar
un paseo por el Sur para juzgar con propiedad de lo que pasaba;
yo no quise acompañarlo porque no creí que tuviera nada que hacer
por allí, y recuerdo que a su regreso se manifestó tan contento con la
conducta de los liberales del Sur, que nos notificó de antemano que
en el mensaje al Congreso consagraría un párrafo especial a hablar
de ellos y a sincerarlos presentando los hechos como eran en realidad.
Acabando de recorrer el teatro ¿quién de nosotros podía contradecir-
lo? De ahí el párrafo siguiente del mensaje al Congreso de 1852 que
dice así:
"El movimiento de la opinión en las Provincias de Popayán, Cau-
ea y Buenaventura, ha sido tan activo y tan vehemente desde que las
clases pobres y los esclavos percibieron que se preparaba una nueva
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era de libertad, que la agitación parecía tocar ya en extremos deplo-
rables, y las relaciones que llegaban al Gobierno eran tan contradic-
torias respecto de la índole, tendencias e importancia de los actos
ejecutados, que creí necesario visitar aquellas poblaciones y hablar
personalmente con los hombres que figuran en esa revolución social,
estudiándola detenidamente, procurando calmar la exaltación de los
unos, moderar los arranques de otros, y encarrilar la opinión de
todos de manera que pudiera restablecerse la confianza y la calma,
regularizando la marcha de las ideas. Al mismo tiempo mi presencia
evitaba cualquier desorden posible el día en que por ministerio de la
ley iban a quedar libres tantos desgraciados sobre quienes pesaba to-
davía el yugo de la esclavitud. En efecto, recorrí la mayor parte de
esos pueblos, en todos los cuales fui recibido con demostraciones de
respeto y consideraciones, de que estoy profundamente reconocido,
y obtuve en gran parte lo que deseaba. Se han exagerado singular-
mente los hechos ocurridos y se ha desconocido por desgracia el ca-
rácter de esa exaltación. Puedo asegurar a las Cámaras que de ese
nuevo impulso dado a los espíritus en las riberas del Cauca, de esa
nueva fermentación de las ideas, ha venido el reinado de la democracia
y de la libertad en aquellas provincias en que el feudalismo de la
Edad Media, aunque disimulado en las formas, sosteníase con escán-
dalo en sus opresivos efectos, después de que sus hijos habían hecho
sacrificios tan costosos en las aras de la Patria, y dado tantos días glo-
riosos a la República. Cupo a los vallecaucanos la suerte de ser los pri-
meros granadinos que en la memorable batalla del Bajo Palacé, el año
de 1811,derramaron su sangre y combatieron y vencieron el ejército
realista, superior bajo todos respectos, menos bajo el del valor, al que
le arrancó la victoria. Y cúpoles también la no menos gloriosa en
Abejorral y Rionegro de medir sus fuerzas con las dobles que capita-
neaba el traidor Borrero, venciéndolas y aniquilándolas; probando
desde la primera batalla notable que se dio en este país por la inde-
pendencia, hasta la postrera que se trabó por la libertad, no sólo su
valor y decisión por la causa de la República, sino su disciplina y su
respeto a la humanidad y a las garantías sociales. Juzgad, conciuda-
danos, si esos pueblos han merecido bien de la Patria, y héchose dig-
nos de la independencia y libertad que han conquistado".
Después de este juicio tan detenido, tan categórico, que conservo
por casualidad en borrón para la imprenta, de su propia letra,
dirigido al Congreso, imposible me parece que usted haya dicho nunca,
ni al señor Torres Caicedo ni a nadie, lo que dicho señor asevera bajo
su firma, y es indispensable que usted hable desmintiéndolo, o que lo
haga yo. Ese juicio ha cerrado por nuestra parte la discusión sobre
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esa materia, porque fue emitido inmediatamente después de los suce-
sos, indagados por usted mismo en los lugares, y expresado con toda
solemnidad al Congreso. No olvide nunca esto, señor General.
Se ha dicho, y particularmente por un sujeto que por motivos
personales bien trasparentes ha sido un detractor sistemático de la
Administración del 7 de marzo, que yo había defendido los sucesos
del Cauca en las Cámaras, diciendo con criminal indiferencia, que esos
no eran sino retozos democráticos. Esta aserción es falsa. Semejante
frase no ha salido de mi boca en el seno del Congreso; lo que hubo fue
que de acuerdo con las apreciaciones del mensaje, hablé siempre que
fue preciso, disculpando esos hechos en tanto que efectivamente eran
violatorios del derecho de los otros, como resultados casi inevitables
del opresivo orden de cosas anterior en aquellos pueblos, sin que la
Administración pudiera impedirlos. Mis observaciones podían resumir-
se en este apotegma --el que siembra espinas no debe extrañar verse
herido-. Los frutos de la injusticia y de la violencia no pueden ser el
derecho y la razón. Y todavía juzgo aquellos acontecimientos como los
juzgaba usted en el mensaje; todavía creo que se exageraron los cua-
dros y que lo que hubo entraba en la lógica de la historia. La esclavi-
tud, el uso exagerado y avariento de la apropiación de la tierra por
determinado círculo, la degradación del trabajo, la petulancia de los
gamonales, no podrían menos que aparejar aquella explosión de ira
popular que se denominó "sucesos del Cauea", que se complicó con
la lucha de los partidos políticos porque así quisieron que sucediera
los jurados enemigos de la Administración, y esos amigos de la justi-
cia cuando se trataba de los privilegiados pero que callan como calla-
ron mientras fueron los infelices los flagelados, hambreados y vendi-
dos hasta para lejanas tierras.
Repito, por tanto, que espero de usted si es verdad que ha auto-
rizado o simplemente dicho lo que el señor Torres Caicedo ha aseve-
rado en "El Porvenir", no me niegue una contestación categórica so-
bre el particular a que se contrae esta carta. Yo esquivo cuanto puedo
las polémicas, y con usted particularmente he querido evitarlas siem-
pre, por no dar pábulo a la maledicencia de nuestros comunes detrac-
tores, y por otras consideraciones honorables, y me será muy doloroso
verme al fin arrastrado a ellas.
Quedo de usted, señor General, su atento compatriota,
M. Murillo.
(Nota del compilador. En respuesta de 25 de noviembre de 1857. el General
J. H. López d,esmintió la especie difundida par "El Porvenir" que motivó la aclara-
ción de Murillo Toro).
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